Dr. Muerte
             La ciudad de San Juan estaba en pánico. Los cuerpos aparecían en parques, callejones, casas abandonadas. El modo operandi era siempre el mismo: una incisión quirúrgica limpia en el pecho y el corazón extirpado. La policía estaba desesperada por atrapar al asesino.
         El detective Martín Sánchez se sumergió en el caso. Siguió pistas, entrevistó a testigos y estudió los patrones de crímenes. Pero el asesino era astuto, no dejaba rastros, no cometía errores, parecía invisible.
         Una noche mientras el asesino operaba en la casa de su víctima número 20 algo salió mal. El esposo de la mujer llegó antes de lo previsto,  él asesino estaba en plena operación cuando la puerta se abrió. El hombre en estado de shock vió al asesino con las manos ensangrentadas.
         El esposo forcejeó con el  asesino, pero este era muy fuerte. La policía llegó justo a tiempo para detenerlo. El asesino resultó ser el famoso cirujano cardiotorácico Pablo Domínguez, jefe de cirugía del hospital más prestigioso de la ciudad, fué esposado y detenido.
         En el juicio su mirada era fría y desafiante, no mostró arrepentimiento. Fué condenado a cadena perpetua sin posibilidad de libertad condicional. 
          Acorralado contra la justicia y sin escapatoria tomó una decisión desesperada. En su celda rodeado de sombras se  aferró a un pedazo de metal de una silla, sin pensar presionó el metal contra su cuello. Cortó su vena yugular, la sangre brotó y él cirujano cayó al suelo. Su último aliento se mezcló con la oscuridad, nadie escuchó sus susurros finales y así terminó la macabra historia del doctor Domínguez, su legado marcado por la locura, la obsesión y la tragedia.
